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xa de Andreoni, evoca en su fachada, en sus corredores 


LUIS ANDREON]I 


E hombre es una improsión espiiual 
del mundo que le circunda. El tacto 
de sus manos, el baño ¡uminoso de sus 
ojos, el soplo de su aliento satu.an de su 
humanidad todas las cosas a las que s2 ai- 
rige con amor de intelecto, y segun como 
las valora será en definitiva SU propia va- 
loración creadora. Decía Otto Wem.n.,e:: 
“*Un hombre es tanto más importante cuan- 
to mayor importancia tienen jas cosas para 
é”». Pero la importancia de las ccsas es 
siempre de presión espiritual No es en el 
aislamiento, ni ensimismándose, que el hom- 
bre se halla a sí mismo, sino proyectándose 
como una vo.uniaúu reaiizado.a, sobre el 
mundo de las cosas paralíticas, para darlos 
mov.miento, y sobre los fenómenos cam- 
biantes, dándoles plasticidad y relieve. 


Un ejemplo de sencilla aristocracia, elegancia formal, nos otrece 
la fachada de la Legación de Francia, obra del señor Andreoni 


El Ingeniero Luis Andreoni fué uno de 
esos hombres. Espiritu del risorgimentc, ese 
movimiento cultural italiano que fué a la 
Revolución Francesa, lo que el Renacimien- 
to para el cristianismo, una humanización 
de preceptos. Con el Risorgimento el ge- 
vio italiano renace a la plenitud enciclopé- 
dica de las humanidades y las ci-ncias, las 
primeras liberando a! hombre integ:ad> en 
necionalidad soberana, y las segundas con- 
quistando la naturaleza. El fasc.smo y el 
vaticanismo serán las dos corrientes antí- 
podas de aquel resurgimiento, hasta desfi- 
gurar la imagen d2 la Italia con resonan- 
cias universales. 

El Ingeniero Andreoni fué uno de esos 
universatistas de la Nueva Italia. Nació en 
Vercell: (Alta Italia), el 7 de octubie de 
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salas un esriritu de amplias bóvedas 
son la luz extorior. 


1853. Hijo de ingeni-ro, esa misma disci- 
piina modela su formación científica, estu- 
diando primeramente en la Escuela Real 
de Aplicación de Ingenieros de Turín, ter- 
minando su carrera en la de Nápol.s, donde 
cunsiguió el título de Ingeniero Civil el 
27 de setiembre de 1875, el primero entre 
los cincuenta diplomados en dicho año, 

Tien= veintidós años cuando en 1876 lle- 
ga a Montevideo. Aquí se afinca y consti- 
tuye hogar, definiendo su arquitectura mo- 
ral con plenitud armónica de proyectcs. Un 
año después de su llegada, en 18/7, se im- 
corpora al cuerpo docente de la Escu:la de 
Marina, que acababa de crearse, donde tra- 
bajó hasta 1879. En 1894 regentó la Cá- 
tedra de Carreteras en la Facultad de Ma- 
temáticas y ¡uego la de Ferrocarriles. 

Una enumeración correlativa de la acti- 
vidad del Ingeniero Andreoni nos dice que 
en 1881 proyectó y dirigió el ferrocarril 
Uruguayo del Este, del que fué Gerente 
General. También se le designó Ingenie.o 
Jefe del Ferrocarril Nordeste del Uruguay 


(1 1897). En su vinculación al pro-le- 
ma de los ferrocarriles uruguayos, fué ase- 
sor honorario del Ferrocarril C-ntral del 


Club Uruguay, columnas como cimientos ascendentes, arcos co- 
mo cejas ciclópeas para la contemplación del mundo, verbo 


resurgente de un estilo clásico y moderno a la vez. 


para que el paciente mo .pizrda el contacta 


construyó la Estación Central, 

Pero su inquietud mo sólo se olongaba 
en el ¡paralelismo de los rieles. Su espíritu 
era una proa hendiendo horizont>s, y su 
obra arquitectónica llevará para siempre la 
impronta de cam.no abierto, El aire, su dis- 
tribución, es el elemento de su estilo, La 
arquitectura, en su manifestación d- utili- 
dad pública, de uso público, es para AÁn- 
dreoni un espacio de aire al que hay que 
condicionarle arcos y muros, y no al revés. 
El aire es un elemento que entra en los 
edificios, pero en Andreoni el aire es acon- 
dicionado antes de empezar las obras. Esto, 
que podrá parecer una valoración literaria, 
simbólica, de la reiación de la piedra con el 
recinto que encierra, es para mí una im- 
presión fundamental cuando paseo por la 
Estación Central, el Hospital Italiano o el 
Club Uruguay. Casi afirmaríamos que An- 
dreoni se saturaba del aire espacial que iban 
a llenar sus obras arquitectónicas, antes de 
colocar la primera piedra. Y es porque, 
buen humanista, sabía de los ecos que pue- 
blan el hemisferio, y hacía de su arquitzc 
tura un hogar de esos que el aire dispersa, 
para que el ambiente se llene de la voz 
cel hombre, incluso de su leve paso sob e 
el suelo. Andreoni comprendía que ¡o eter- 
no de la piedra no es el monumento o la 
ercada que con ella se va labrando, sino 
el eco espiritual del hombre sobr: la mis- 
ma piedra, hasta darle sabor de huma- 
nidad 

Otro arquitecto 
Profesor Gaetano 
piedra eco y del 
Andreoni con las 


Uruguay y 


de estirpe resurgente, el 
Moretti, que hizo de la 
aire intimidad, valoró a 


siguientes palabras: 
ING. LUIG! ANDREONI 


Palto intelctto ed il fermo volere 
con stuuioso amore profuse 
a far sorgere e prosperare 
nel glorioso nome d'Italia 
questa casa 
dedicata alla pista ed alla scienza 
unite contro gli umani dolori 


Assolto per opera di lui il voto 
sacrato alla caritá ed alla patria 
a perenne onor suo 
se ne ricordano qui 
il nome e Peffigie 
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Este es el epígrafe que el arquitecto 
dictó para el ped:stal del busto de An- 
dreoni, que en el Hospital Italiano expresa 
virtud de agradecimiento. 

Obras suyas son también el edificio de 
la Legación de Francia, el Banco Ical.ano, 
el que fuera Banco Inglés, la Escuzia Ita- 
lizna y el Cabildo E-lesicstico. Puede afi.- 
merse que la arqu.tectura montevide.na se 
asoma al aire y a las plazas por los ojos del 
a.qu.tecto Andreoni. Lo que de nuevo hay 
en Montevideo en el arte arquitectónico de 
frente y fondo monumental, es en gru2 
parte expresión del estilo de Andrecni. 
Humbre da horizonte claro, de profundida- 
des, de arcos como ojos abiertos a la luz, 
haciendo de la pi-dra ceja para la pro.ec- 
ción del mundo interior, Aun al margen de 

valoracion de estilos, según gusta le 
ciuda tiempo, si comparamos la arquitectu- 
ra de Andreoni con otras anteriores a la 


H la Estación del Ferrocarril 1 Ingeniero Andreoni armonizó las altas cejas de medio 
neoclasicos, en un conjunto de gracia y sobriedad 


suya y posteriores, notamos que la suya 
caracteriza por la armonia entre la gra- 

a y la fuerza, la gravedad y el espíritu 
de recogimiento. Para Andreoni los edifi- 
cios, incluso los públicos, mantienen, deben 
rantener, una función de hogar. No son es- 
teciones de paso sino ambiente residencial. 
Ahora ya no priva ese gusto — y eso que 
en Montevido, la arquitectura sigue man- 
teniendo un criterio de buen gusto en las 
edificaciones particulares — y por eso re- 
salta más el estilo de Andreoni. 

Hablando “Sobre el estilo en arquitec- 
tura” y de lo que él llama “Coloquio de 
Darmstadt”, José Ortega Gasset acaba de 
publicar en “La Nación” de Buenos A.res, 
un trabajo analizando la preocupación re- 
constructora de los aiquitectos alemanes, y 
dice refiriéndose al estilo arquitectón.co: 
“En esta cuestión se descubre lo que es, 
en verdad, la arquitectura: no expresa co- 
mo las otras artes sentimientos y preferen- 
cias personales, sino precisamente estados 
de alma e intenciones colectivas. Los edifi- 
cios son un inmenso g-sto soc.al. El pue- 
blo entero se dice en ellos. Es una confe- 
sión general de la llamada “alma coie-ti- 
va” —expresión esta última que suele ser 
un “flatus vocis” y cuyo estricto, pero in- 
teresantísimo sentido, reclamaria un largo 
desarrollo”. 

Habla luego de la inexistencia en Euro- 
pa, desde comienzos del siglo XIX, de un 
estilo común arquitectónico, lo cual —afir- 
ma — “es la más formal declaración de 
que en ningún pueblo de Europa existe des- 
de entonces “coincidencias de los ánimos”. 

Podríamos estudiar el pensamiento-orte- 
guista y comprobaríamos que la coinc den- 
cia anímica, o animosa, no ha existido ín- 
tegramente ni en la Europa medioeval. no 
obstante la coincidencia de su unidad teo- 
lógica y caballeresca. Pero 21 pensamiento de 
Ortega y Gasset, incide como tantas veces, 
sobre un problema fundamental de la cultura 
de occidente, es decir: la formación de un 
estilo integral de nuestra cultura, capaz de 
rebasar los límites front2rizos, que no sa- 
ben fundir lo particular en lo universal, o 
v"ceversa. 

En el Ingeniero Andreoni observamos 
esa pasión integradora de valores universa- 
les. La suntuosidad de su estilo podía cho- 
car en el proceso de la estilística arquitec- 
tónica uruguaya, procedente de la colonia 
pero él quiso ambientar aquí lo que en el 
proceso general de la sociedad contempno- 
ránea viene siendo una constante, la con- 
tinuidad de una arquitectura que dió re- 
cinto a la misma scciedad que la crea-a: 
la casa privada como individua'idad inex- 
pugnable, y el edificio público como centro 
regulador de imperativos individua'es, En 
el estilo de la arquitectura española, to pre- 
dominante es el principio de autoridad y 
el menester religioso, Cabildo y Templo, 
er. el Risorgimento italiano prevalece, he- 
rencia de la Revolución Francesa, la fun- 
ción económica, los centros de intercambio. 

Acaso fué este móvil lo que impulsó a 
Andreoni a crear en 1888 el Mercado de 
Frutos del País, que planeó y levantó con 
miras al beneficio general, tarea en la que 
fracasó debido a la crisis económica de 
1890, y también, porque era un lírico en su 
empeño realizador. Todo lo veía y realiza- 
ba en grande, carente del “senso dell int 


resse”. El solo triunfaba en el afán cons- 
tructivo, en la creación y realización de una 
belleza sustentada por fuentes de riqueza, 
que habían de convertirse en nueva rique- 
za acumulada, pero, a la hora de gozar, go- 
zaba de la gloria, no del interés. 

Ejemplo, el descubrimiento de la gruta 
del Puma iniciando y organizando la em- 
presa “Salus”, hasta convertirse en el fac- 
tor principal de su éxito, pero nada más 
que honores recibe, aunque recibió el más 
alto de los galardones, el del trabajo. 
¿Guántos serán los uruguayos que, mien- 
tras saborean la espumante agua “Salus”, 
recuerden a Andreoni? 

»Pero este descubrimiento lo hizo como 
adición a sus trabajos de desecación de los 
bañados de Rocha, obra monumental para 
el medio y el tiempo, reconocida hoy por 
el sencillo hecho de1 canal “Andreoni” que 
él mismo construyó. 

Espíritu proteico, todas las cosas las 
veía con interés de alma, y se abocaba 2 
ellas con fervor de artista. Por eso creó 
v dejó obra perdurable. Contemnlemos el 


Fl Banco Inglés. Andreoni sabía armonizar 


medida moderna, porque él sabía que Mercurio era uno de los 
principalzs dioses de la antigúedad helénica, civilizador y pa- 


punto con tejuelos 


panorama montevid-ano y observaremrs su 
mpronta espiritual. Conquista muy difícil 

conseguir. Las ciudades absorben hom- 

es y estilos. La piqueta destructora es 
implacable, y bajo las ruinas que amonto- 
na ahoga también a los constructores de 
ayer. Sólo los altos valores prevalecen y 
v.ncen al furor de las p.quetas. Andreoni 
fué uno de esos altos valores. Des.eudió 
desde el Piamonte al sur de la peninsula 
itálica, se recreó en el mar de las empre- 
sas clásicas, atravesó el Atlánt.co y !legó 
al Uruguay con un mensaje de piedra «r- 
moniosa en u retina. Y convirtió su visión 
en realidad. 

Fué un conquistador de nueva es!irp2, es 
cecir, un conquistador por vías de creación. 
Se apoderaba de las cosas, no por apr h.n- 
sión de manos sino por as.m.lac.ón de es- 
píritu Y hacía las cosas tan intensame..te 
suyas, que ya jamás se le desprendían. Supo 
Gar a su inquietud aventura del alma, y a 
las piedras impu.so de vuelo, y por 2so, 
precisamente por eso, fué de una solidez 

structible. Las cosas, como los sueños 


el gusto clásico a la 


cificador, acreedor como el que más a un templo. 


Ingeniero Luis Andrecni, cuyo espíritu de empresa noble y arqui- 
tectura de alto estilo llena una de las wtapas del resur 


mento 
urufuayo. 


ae los hombres, tienen dos bases de 
tentación, la tierra y el cielo. Quien 

apoya en una de ellas, edifica para el 
rrumbe de las piquetas. Quien solamente 
sueña de tejas abajo, hace retórica. Pero 
los que miran sólo al cielo, en la real.za- 
ción de sus cosas o en sus sueños, fab ican 
para la vorágine del aire disperso. £ólo en 
la comunidad de cielo y tierra se edifican 
las obras perdurables, Y Andreoni fué un 
realista de los sueños y un soñador de rea- 
lidades, de ahí su gracia y su fuerza en el 
verbo de su piedra alada. 


F. FERRANDIZ ALBORZ. 
(Especial para EL DIA). 


NOTA.— Agradecemos al arquitecto Euze- 
nio Baroffio los datos que nos ha sumi- 
nistrado, gracias a los cuales hemos co- 
nocido los antecedentes personales del 
ingeniero Luis Andreoni. 


En el Banco Italiano, juego de arcos y rosetas, el ingenier 
iddreoni evoca origenes claustrales que no desdicen con la 
función utilitaria de la entidad 
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Hearst en San Simeón, rodeado de algunas piezas de su coleccion de arte. 


N*Pe debía recordarle la idea de la 
5 caducidad. En sus. jardines no ha.ía 


punca tores ma.camas ni ramas se.as, No. 


permiwwua que se ha “ara de la mue.te en 
su presencia. Travana Qs esquivar «1 ug 
co sentimiento de nuestro exiscir 1ugiz es- 
forzándose por ignora,lo. ¿LO cousegu. a? 
Tal vez el baruilo exterior le ocupaoa lo 
bastante para distraerlo de tcza voz de 
adentro. Pero cuando se mirase al esp2jo 
tenia que adverur en su propio ros.ro ,as 
huellas lentas e irrevocaoles del paso del 
tizmpo. Y también en sus viejos amigos, en 
su compañera de tantos años, Marion Da- 
, Vies, aquella actriz de cine que conoció 
joven y "seductora y cuyas gracias fueron 
declinando a su lado. Es en baide que que- 
ramos escapar a la isea de ¡a muerte, por 
foúáass parts nos acecha y se nos ha;e 
presente. Es nuestro destino y conclus án, 


George Hearst, minera de California, padre de 


William Randolph. 


complemento inelud:ble de nuestro vivir. 
Una sana organización de nuestra vida debe 
incluir la frecuentación del concepto de la 
muerte. A la luz de este concepto muchas 
cosas brumosas se aclaran y cobran la ple- 
nitud de su sentido y de su valor. 

Para William Ransoiph Hearst la vida 
debía tomarse como una entidad en sí, des- 
vinculada de toda otra realidad. Havía que 
darse a ella con plena entrega, descono- 
ciendo las dos nalas entre las que se en- 
cierra. Imag:narse que no tuvo comienzo ni 
tendrá final. En un poema que había es- 
ciito siendo casi octogenario y que se re- 
citó en su enterramiento, decía: “No pre- 
guntes por qué vivimos o morimos, ni adon- 
de vamos, ni cuando”. Vivir puro, sin nos- 
talgias ni sueños trascendentes, aquel vivir 
que es “cabalmente no filosofar”, de que 
habló Fichte; Cuando se vive de ese modo 


todas nuestras energias pueden concentrar- 
se en grado máximo para la acción ext>- 
nor. Para una acción sin trabas ni contem- 
placiones y sin otro objetivo que el des- 
pliegue de la individualidad .y la particu- 
lar conveniencia, Tal estilo de conducta era, 
en cierto modo, el d2l hombre «del Rena- 
cimiento. Pero en éste había algo más. había 
la “gloria”, el renombre, la fama póstuma, 
un sustituto laico de la gloria celestial. Los 
magnates renacentistas buscaban, en un 
obrar sin frenos, la riqueza, la dominación, 
el placer sensual; pero más allá de todo 
eso estaba la gloria que los fascinaba con 
una luz de maravilla. 

En Hearst, también perseguidor de la ri- 
queza, la dominación y el goce sensual, no 
advertimoe la obsesión de la gloria. Exie 
sentimiento d> la gloria perduradera, tan 
pujante en otro tiempo, aparece harto de- 


Hearst (izquierda) con Arthur Brisbane, uno de sus más conocidos 


redactores, 


bilitado en nuestra época. En el fondo, ej 
fán de gloria duradera suponía la ideas 
le la muerte y el esfuzrzo por vence la 
manteniendo vivo el nombre, las hazañas 
el recuerdo, y las obras que de uno ha. 
blen. Hearst vivía para el yo y para el hoy, 
en cierto modo, al día. Quizá no sa casual 
y responda a una razón profunda el hecho 
de que lo principal y más significativo de 
su acción se haya centrado en la prensa, 
en los diarios, quehacer del momento y pa. 
ra el momento. Por sus antec dentes fami. 
liares debía haber sido minero, Su padre 
se había enriquecido en California con mi. 
nas de oro, plata y cobre. Al morir, d ja: 
ría al hijo treinta millones de dóla es, P ro 
el hijo acrecería este caudal hasta los d y. 
cientos cincuenta millones, y no explotando 
minas sino, sobre todo, fundando y rigien- 
o diarios. Fué el azar el que le hizo en 
trar en la empresa periodística. En 1837 
Hearst padre adquiere, en pago de ci-rta 
áeuda, un diario de San Francisco, el “Exa- 
miner”. Era un diario de poca importanc a, 
medio quebrado. William, que a la sazón 
contaba veintitrés años, se encarga de él, 
lo remoza, le imprime un nuevo estilo. Ha 
pensado que, para ganar lectores, un pe 
riódico debe ser ameno, variado, entrete 
nido, fascinante. De este modo vencerá, en 
las preferencias de la masa. a los diarios 
sesudos, pesados, circunspectos. En el tér- 
mino de un año, el “San Francisco Exa- 
miner” se convierte en una primera poten- 
cia entre los órganos periodísticos de la 
costa del Pacífico. Crecen prodigiosamente 
lectores y anunciantes. La empresa marcha 
viento en popa. ' 

Poco a poco se perfila y perfecciona el 
nuevo estilo periodístico. A'gún otro seguía 
también en los Estados Unidos el nuevo 
rumbo, pero Hearst lo llevará hasta sus 
últimas consecuencias y en una vasta me- 
dida. Adquiere otros diarios y les imprime 
su sello. En el fondo, tcdo se reducía a 
dar al público lo que le agrada, halagar sus 
inclinaciones, aunque no sean muy s2lec: 
tas, “hablarle en necio para darle gusto” 
Sensacionalismo, escándalo, chisme, defor- 
mación de la verdad para hacer la no'icia 
más apetitosa. Es una prensa despiadada, 
que no respeta prestig:os, que no se para En 
barras, que no se cuida de las consecuen: 
cias de lo que dice, del daño que puede aca- 
rrear. Lo único que importa es ofrecer cada 
día carnaza fresca y bien especiada a la 
voracidad insaciable del vulgo. Titulares 
grandes, a menudo en tinta roja, despier- 
ten la curiosidad, gritan al posible lector; 
fotografías espeluznantes o incitantes agui- 
jan la morbosidad latente. Cuando no hay 
noticia sensacional, se la inventa. R 

De esta manera, la prensa de Hearst 
se ganaba el favor de amplias zonas de la 
pobiación. Ello significaba, en primer tér- 
mano, éxito económico. La agresividd pu- 
jante y sin reparos del mundy de l.s gran- 
des negocios llevada a ¡a esiera sel perio- 
dismo rendía pingies dividendos. La rique- 
za de Hearst suoia como la espuma. C.aro 
que no era sólo con los diarios con lo que 
aumentaba aceleradamente su cap.ial. Las 
minas del padre seguían produciendo, se- 
Etre toso una de oro, llamada “Ophir”, nom- 
bre predestinado. Las minas lo salvaron 
alguna vez de apuros financieros, esos apu- 
ros de que ningún hombre de negocios se 
libra. Por otra parte la necesidad de ¿us- 
car inversión a sus ganancias le llevó a 
participar en muy diversas empresas que 
era también abundante manad-ro de b.ne- 
“icios, Llegó a tener varios hoteles, grandes 
casas de apartamientos, a ser fuerte accio- 
musta Je varias sociedades industriales, a 
participar en la industria del petrólzo y del 
cine. Se convirtió en una figura de primera 
línea del mundo de los negocios. Su noto- 
medad era grande, su personalidad y con- 
Cucta muy discutidas. Una famosa película 
de Orson Welles lo ha tomado por perso- 
náje central para presentarlo a una luz po- 
co halagadora. Hearst no se lo perdonó. 

La prensa no le sirvió tan sólo para en- 
riquecerse sino también para adquirir as- 
cendiente sobre la masa, un podzrío sutil 
Ce encubiertos resortes psicológicos y por 
ello tanto más seguro. El poder que pine- 
tra en las conciencias solapadamente y me- 
diatiza el pensar y el sentir e impera des- 
de dentro es infinitamente más fu:rte-que 
el de la autoridad exterior. Bien lo saben 
los totalitarios y Hearst también lo sab a. 
Porque al contrario de lo que a menudo 
acontece con los propietarios de empre as 
periodísticas, su prensa era él No de aba 
la menor iniciativa o libertad de accion a 
directores y redactores, Escribían poco me- 
nos que al dictado. Los conceptos, gustos, 
criterios y prejuicios del Jefe imp-ra an 
como ley sagrada en los numerosos diarios 
que publicaba en distintas ciudades de los 
Estados Unidos. No había comités de re- 
dacción, deliberaciones en mesa redonda 
entre el alto personal de la cadena, enfren- 
tamiento de puntos de vista opuestcs para 
concluir en la elección del que se juzgase 
más conveniente, Todu venía decidido de 
arriba. 


A A a 


En un principio, la prensa de Hearst t=- 
'Á un marcado carácter izquierdista. La 
tracción de la masa la realizaba mediante 
i noticia truculenta y la defensa de los 
iMereses de la gente humild>, en lo que 
egaba al extremismo demagógico. Estuvo 
sí del lado de los sindicatos y contra las 
ompañias de ferrocarriles, desarrolló una 
ampaña en pro de la mejora de los servi- 
10s hcsp:talarios, se opuso a los trusts y 
'ropugnó la socialización de los ferrocarri- 
es, los telégrafos y las minas de carbón. 


Contribuyó con noticias poco veraces y la 
publicación de dibujos menos veraces toda- 
vía a que los Estados Unidos intervinieran 
en la guerra de Cuba: “Proporción me es- 
tumpas de atrocidades y yo proporcionaré 
la guerra”, cablegrafió al dibujante que en 
Cuba tenía destacado. Se le acusó de ha- 
ber incitado al asesinato del presidente 
McKinley. Llevó a cabo una lucha ruidosa 
contra, la vivisección, que por fuerza había 
de encontrar amplia simpatia en el senti- 
mentalisto de la masa: es curioso señalar 
que los nazis harian, años más tarde, otro 
tinto, Y una vez que, por medio de estos 
y otros recursos, afianzó su influjo sobre 
vna extensa zona de la opinión, comenó a 
cambiar el rumbo de su prensa. Se hizo 
ceda vez más reaccionaria hasta convertir- 
se en la encarnación del aislacion'smo ra- 
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beza y voluntad y ejarcía una gravita “ión 
ecnsiderable sobre la opinión púb,ica. P.ro 
el afán de dominación es imsac.able, y no 
contento con lo que la prensa le Pprop.r- 
cionaba, aspiró a la de carácter polí.ico d.- 
recto. En este orden d: su activida, s.n 
embargo, los resultados fueron ex.g.os. No 
logró que le eligieran alcalde de Nueva 
York ni gobernador ni presidente. Es.o: 
fracasos, que por fuzrza hubieron de her.r 
su ambición, revelaban que, a pesar de to- 
do, los electores no tenían mayor c-nfianz, 
en él y habla mucho en favor del instimio 
político de la masa. 

Pero Hearst no era sólo un hombre de 
ección, moviso por un afán de enriqueci- 
miento y de poderío. Era, además, amizo 
del lujo y del placer. Ningún miliona.io 
norteamericano vivió jamás con el boato 
y la ostentación con que él vivió. En ver- 
dad no es en Norteamérica infrecu.nte el 
caso de que un potentado lleve una vida 
relativamente discreta. Para encontra: 
ejemplos comparables al de H-arst en este 
aspecto hay que recordar a los magnat-s 
de la Roma imperial o del Renacimien.: 
italiano. En placeres y fausto derrochó el 
dinero a manos llenas aunque, en general 
con gusto más que discutible. No era e! 
rico amante del buen arte, del estilo e:: 
gante, de las cosas selectas, sino más bie 
el nuevo rico. Hizose levantar diveisas re 


El local del “Examiner”, primer diario de Hearst, en 156, 


bioso, del ultrapatriotismo chauvinista. Ha- 
cía uso abundante de las grand2s palabras, 
invocaba a toda hora los deberes para la 
nación, la religión, citaba frases de la Bi- 
biia, evocaba a diario las próceres figuras 
del pasado nacional. Y seguía edificzndo a 
sus lectores con relatos coloreados de crí- 
menes horribles, de degradaciones repug- 
nantes, con consejos amorosos y chismes 
picantes, con charlatanería seudo-científica 
y escándalos administrativos prezonad.s 
con fruición. 

Siempre tenía en marcha alguna cruza- 
da, alguna campaña de prensa, ora fuese 
contra las pastillas para el sueño o contra 
la Sociedad de las Naciones, contra la vi- 
visección o contra el Imperio británico. Lo 
importante era hacer ruido, mantener el 
interés, la atención de la gente. A veces 
hasta se permitía sostener camp1ñas impo- 
pulares y en ello algunos veían una prueba 
de la entereza e independencia de su es- 
piritu y de su valentía moral; pero también 
cabe interpretar tal actitud como respon- 
diendo al mismo afán de llamar la aten- 
ción, de provocar controversias y barullo, 
de que todo el mundo hablara de él y de 
su prensa. Atacó implacablemente el “New 
Deal” de Roosevelt y se opuso a la en- 
trada de Estados Unidos en la primera y 
en la segunda guerras mundiales, La etapa 
culminante del poderío de Hearst es la de 
la cuarta década de este siglo. Poseía en- 
tonces veintiún diarios y doce revistas, 
arén de una agencia de noticias de ca- 
récter mundial. 

De este modo, pudo satisfacer su afán 
de dominación. Aquel imperio periodísti- 
co era regido autocráticamente por sy ca- 


sidencias, amplias y suntuosas, y las at.bo- 
rró de objetos caros, muebles antiguos, cu »- 
dros y tapices, chucherías orientales y c n 
delabros renacentistas coronados de pan 
tallas mosernas de seda fruncida. Sufría la 
manía de convertir sus habitaciones en sa- 
las de museo, o mejor dicho, en chamari- 
lería, manía incómoda e inconfortable por- 
que uno no puede ponerse bien a sus an- 
chas entre tanto trasto venerable e inútil 
Buena parte de las piezas de su colección 
de arte, valorada en cincuenta millones de 
dólares, ni siquiera las vió munca. Com- 
próse en Gales un hermoso castillo en el 
cue apenas residió. En España adquirió un 
cunvento que hizo trasladar despiezado y 
encajonado a Estados Unidos, y encajonado 
sigue. 

La más espléndida de sus mansiones fué 
la de San Simeón, en California. La lla- 
maba, con falsa modestia, rancho y abarca 
miles de hectáres y encierra numerosas 
edificaciones. No existe, de cierto, resi 
dencia privala que en vastedad y opulen 
cia pueda comparársele. Pero todo es pur: 
pastiche. Hay en ella una pintoresca mez 
colanza de construcciones arcaizantes, un 
pórtico griego, un palacio gótico o moruno> 
un cortijo, En el comedor, entre bronces 
barrocos, bajo unas lámparas floren in:s y 
vnas viejas banderas de Siena, hacía ser 
vir, en una mesa d21 Renacimiento, a sus 
amigos un lunch o un cocktail con serville 
tas de papel Pero además del rancho de 
San Simeón poseía un falso palacio nor 
mando, una falsa aldea bávara, una casa 
sobre un playa y otras muchas moradas, to- 
das ellas grandes, lujosas y de mal gusto. 

En una de ellas, la de Beverly H.lis, fa- 


Marion Davies en 


lleció Hearst el 14 de agosto del año pa- 
sado. La muerte, que tanto temía, vino al 
fin e llamar a su puerta, aunque más tarde 
de lo ordinario. Tenía ochenta y ocho añcs. 
Murió en una antigua cama entoszlada, en- 
tre dos cuadros representando interióres de 
iglesias y una fotografía de Marion Davies 
Su vieja amiga lo acompañó hasta los úl- 
timos momentos. Los funerales fueron so- 
lemnes, una much=dumbre asistió a ellos, 
la iglesia estaba llena de flores. Muchos 
personajes políticos hicieron sus elogios del 
difunto, y un cardenal y un rabino. La pren- 
sa, no sólo la propia sino también la aje- 
ra, publicaron vastas necrologías. Pero la 
estela de su paso por el mundo pronto em- 
pezó a Jdesvanecerse. El mismo tono de sus 

inios experimentará una sustancial trans- 


A. OS 
Beverly Hills 


formación. Es lo que suele acaecer en to- 
das las dictaduras personales, A p2zsar de 
su innegable capacidad, de su potente vo- 
luntad, de su fortuna, nada ha dejado a la 
posteridad que tenga algún valor social, 
ninguna aportación fundamental ha hecho 
al mejoramiento de la vida humana. Para 
ello le faltó idealismo y altruismo, y ni si- 
quiera “uvo ese afán de gloria perdurable, 
que aún siendo de raíz egoísta, sirve para 
crear obra de valor universal, La muerte 
no se vence encerrándose en la vida, en 
la vida propia, sino saliéndose de ella para 
servicio de las demás y.proyectándola más 
allá de sus exiguos linderos. 


Luis TOBIO. 
(Especial para EL DIA). 


La habitación donde murio Hearst: 


JALLABRA con el más digno de los orí- 
genes. Bautismo dado por la suma de 
la primitiva cultura de Occidente. Quien 
dice Liceo, ve a Aristóteles al dialogar con 
los jóvenes, mientras camina por entre los 
espacios enjardinados. Sí, es pe'ipetético 
el comienzo del Liceo. Y tendría que se- 
guir siendo peripatético. Que todos los pro- 
fesores debieran aprovechar los ratos de 
recreo para conversar con los estudiantes 
sobre sus problemas, sus anhelos y sus po- 
sibilidades. 
Cada país designa de manera peculiar 


sus centros de segunda enseñanza (uso esta 
expresión a la manera española, pues en- 
tiendo que SECUNDARIA es inferior y no 
superior a PRIMARIA). Unos los llaman 
Institutos, otros “high schools”, algunos 
Gimnasios, los demás Colegios o Colegios 
Nacionales. Y no agoto las denuminacionos 
posibles, Pero, ron diferencias d> p'anes, 
siempre representan un agregado a la for- 
mación escolar, un puente entre la educa- 
ción del niño y la enseñanza para el hom- 
bre y, en algunos casos, una formación pa- 
ra la vida. En esos establecimientos se mo- 


“Para el cuidado ideal de mi tez, 
Pond"s Cold Cream? de 


afirma 


Jho,£ady Edibifruvl 


Haga que su rostro sea su más 
bello retrato—y todos querrán 
conocerla y tratarla, 


El tratamiento de belleza con 
la Pond's Cold Cream le ayudará 
mucho a realzar su natural 
atractivo. Haga lo siguiente: 

Para limpiar — Aplíquese Pond's 

Cold Cream en el rostro, con movi- 


miento circular, para desalojar im- 
purezas y maquillaje. Quítesela. 


Para “enjuagar”—Aplíquese más Pond's Cold Cream de la misma manera, para 
. 


DS 
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¡Compre hoy su Pond's Cold Cream! 


Asegure los finos ingredientes 
contra fallas de horneo. Use 
siempre Royal. El Polvo para 
Hornear Royal ¡nunca falla! 


Calle 


Ponn:s COLD CREAM even moadora"e) 


Nombre 


Localidad 


a 
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Lady Edith"Foxwell— descendiente de 
los Condes de Cavan de Irlanda, usa 
Pond's para su tez siempre espléndida. 


eliminar las últimas partículas de pol- 
vo y maquillaje. Quítesela. 

No descuide mañana y noche 
este eficaz tratamiento con 
Pond's Culd Cream. Así su cutis 
se verá suave y terso...de lo 
más hermoso. 


DE BANANA 


1/3 de taza de manteca o margarina, 


2/3 de taza de azúcar, 1 huevo, 2 tazas 
de harina, 4 cucharaditas de Polvo Royal, 
1 cucharadita de sal, 1 taza de bananos 
pisadas. 

Ablándese la manteca o margarina, agré- 
guese ej azúcar poco a poco, batiendo 
Añódose el 


Ciérnanse juntos la harina, el Polvo Ro- 


bien. huevo; bátase bien. 


yal y la sal. Agréguense a la primera 


mezcla alternando con los bananas pisa- 
dos. Méxclese bien. Viértase en un molde - 
alargado, bien engrasado, y cuézase en 
un horno moderado (temperatura apro 
ximado 350% F o 1769%C; durante una 


hora, más o menos. 
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FLEISCHMANN URUGUAYA INC. 1 
Casilla de Correo 236 - 
Sirvanse enviarme, completamente gratis, el recetario 1 
“Sugestiones Royal", 1 


Montevideo 


LICE6G 


dela el barro de los adolescentes, se cum- 
ple con el más trascendental de todos los 
modelados. Augusta misión erizada de res- 
ponsabilidades. Y misión sublime la de 
inyectar responsabilidades. 

Sí, responsabilidad. Días pasados, vene- 
ramos al viejecito Artigas. El hombre del 
santo y seña inmortal. Y dimos como santo 
y seña de este 19 de junio una sola pala- 
bra: responsabilidad. Responsabilidad de 
los profesores, resvonsabilidad de los estu- 
diantes, responsabilidad para con el Liceo, 
responsabilidad para con los padres, res- 
ponsabilidad en las esquinas. El joven li- 
ceal debe ser fundamentalmente un sujeto 
responsable. Y que extienda el santo y se- 
ña. A lo largo de todo el país. Esa será la 
única forma de evitar estas desviaciones 
de algún sector de la juventud contempo- 
ránea —de los que, por deseracia, se ha- 
cen eco publicaciones de distintos países— 
con lamentabilísimas caídas a la crónica 
policial. Quizás, si lo usamos de continuo 
lograremos, hasta por cansancio, imponer 
la presencia del vocablo. Y 


Llegado a esta altura, quiero hacer jus- 
ticia a un hombre que despertó resisten. 
cias y si”vió como imán de huelgas. Me re- 
fiero al Dr. Miguel Lapeyre. Yo no era 
estudiante aún, cuando fuí testigo, como 
vecino, de aquellos alborotos. Dada la edad, 
¡cómo no iba a adherir a las protestas! 
Más tarde asistí en calidad de alumno a su 
último curso de Preparatorios. Pese a sus 
canas y con admirable espíritu, todos os 
días preparaba sus lecciones en las la gas 
páginas de Guillermo Ferrero. Entonces le 
tomé evidente simnatía. 


Han ¡pasado muchos años. Ya se va arri- 


bando a la altura de la vida en que jga 


pasiones van quedando en, los anaqueles, Y 
hoy creo llegado el momento de decir 

a D. Miguel Lapey.e se le debe una de las 
más importantes reformas de nuestra ense- 
ñanza media. Porque con el Liceo capita. 
lino c eó la verdadera formación del ado- 
lescente, que no debe ser librado a su sola 
voluntad como si ya estuviera en edad uni- 


El tren de trocha angosta ¡de Piriápolis transporta a los miembros del Congre 


de Profesores (1925), 


La palabra Liceo en nuestra enseñanza 
oficial data de 1912, cuando la ley Batlle 
y Ordóñez se encargó de extenderla por 
todo el país, con esa difusión hoy cuaren- 
tenaria que tantos beneficios ha deparado 
a las ciudades departamentales. Anterior- 
mente, sólo conozco el nombre Liceo en 
instituciones de carácter particular. Hubo 
bastantes. Recuerdo, sin apuntes ni libros, 
el Liceo Montevideano y el “Joaquín Suá- 
rez” (sobre el cual he de escribir más 
adelante). Pero la segunda enseñanza es- 
tuvo por murho tiempo ateda al nombre 
común Universidad. La coexistencia de fa- 
cultades y de cursos de bachillerato en el 
viejo edificio de la calle Cerrito, con el 
semi uniforme de los galeritas, dió un 
sentido unitario a nuestros estudiantes, del 
cual derivan muchas características locales 
del presente. Todavía, ¿qué viejo vecino 
del Cordón no sigue llamando Universidad 
al edificio de la calle Lavalleja, no obstan- 
te su denominación oficial de Instituto “A. 
Vásquez Acevedo” y la permanente acción 
del Liceo N? 5 “J. P. Varela”, así como la 
del Nocturno? Y aún no hemos desterrado 
aquello de: “Mi hijo dió examen de ingre- 
so porque quiere recibirse de médico, que 
es la carrera más lucrativa”. Como si el 
pobre hijo ya tuviera resueltos los inson- 
dables problemas de su vocación... 


versitaria. El Liceo N* 1 
Agradezcamos a su fo:mador. 


abrió sendas. 


Esos senderos, modificados, ampliados, 
según directivas de muchos otros, han da- 
do lugar a la realidad contemporánea. Vida 
llena de atractivos, pe o que el crecimien- 
to inimaginable de la población estudian- 
til convierte, salvadas las excepciones de 
edificación aoroniada, en una lucha contra 
lo inadecuado. En ese aspecto, varias ciu- 
dades del interior están en condiciones muy 
superiores a las nuestras (y ya he tratado 
el tema). En Montevideo, advertimos es- 
fuerzos, desgastes, ambiciones, proyectos, 
cue luchan con una serie de dificultades. 
Nadie es responsable, sino el p opio pres- 
tigio de la segunda enseñanza oficial. Un 
tanto, la obra se está volviendo contra los 
autores. Problemas esenciales de calidad, 
que se están convirtiendo en problemas 
cuantitativos. Lo digo porque quien pre- 
tende exigir responsabilidad a los demás, 
tiene la responsa. ilidad de enalizar li r:a- 
lidad que palpa todos los días. Se han he- 
cho todos los sacrificios. Desde una comi- 
saría transformada en liceo, hasta una co- 
cina convertida en aula. Todo, el triunfo de 
la buena voluntad. Por suerte, ya estamos 
viendo salir del cemento armado lo qu 
serán dos edificios de lo futuro. Ahí sí h 


viñas del “Zorrilla”, en fiesta de la Primavera. 19 
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¿ posibilidad para las experiencias de la 

rwderna pedagogía. 

Liceo. Toque de campana. Salen los mu 
chachos de clase, con sus comentarios. Lo: 
uniformes femeninos dan la tónica colo 
rista del patio cent al. Aquel rubio cruza 
rápidamente. Una morochita algo friolenta 
sufre las consecuencias del clima. Otra, co 
me con gusto con'agioso, Parece que el úl 
timo problema de Matemática ha dejado 
a algunos intrigados. Pero la cocina italia 
na, entre papeles, no aparece desterrada de 
la apetencia de las niñas. Un cuaderno, to 
mado al azar: “Na C1 + Ag N03 Ag 
C1 + Na NO3”. Otro: “Le p-ofesseur ne 
comprenait pas la conversation de ses elé- 
ves parce quiils parlainet le patois cévenal' 
Un problema que, por cierto, no parece de 
álgebra, tiene en constante y bulliciosa 
conversación a un gruvito de niñas. Se agi- 
tan, cada una tiene sus razones. Pero el 
patio es la tranquilidad misma, si se le 
compara con la época de p-opaganda para 
el cambio de autoridades de la Asociación 
de Estudiantes Aquello era poco menos 
que Andes y 18 de Julio en un día calu 
roso de noviembre y de altoparlantes elec 
torales. Nuevo toque de campana. Cruzan 
ágilmente los profesores por los patios. As- 
cienden algunos por las escaleras. De nue- 
wo. domina el silencio. Y cada uno ocupa 
su puesto, 

Liceo. Clínica psicológica de la más alta 
entidad. Porque es la clínica de lo futuro 
Edad de cambios. edad de lo insospecha 
do. ¿Qué posibilidad trascendente hay en 
esa rebeldía? ¿Se á productiva, será peli- 
grosa? ¿Cabe la reprimenda o será funda- 
mental el estímulo? Ah. mundo del ado- 
lescente, que para descubrirlo exige mucha 
experiencia. mucho autodominio y un tan- 
to de calidad profética... Cada individua- 
lidad es absolutamente distinta, por lo que 
no se puede medir con la vara del uno a 
los demás. Y en el peor de los casos, es 
preferible equivocarse antes de habe- pro- 
vocado un comolejo peligroso. Poraue, « 
veces, las reacciones posteriores son signos 
de equivocación, sobre todo cuando se ha 
querido inyectar una gran confianza en la 


propia personalidad. Pero... sigamos con- 
fiando, que algo, mucho, se consigu Y 
más vale el acierto en un caso, que el erro 
en varios nor nn haber cuerido herir e- 


Los profesores Arqto. Azzarini e Ing. La- 

éu-=rdia, acompañados de estudiantes, «en 

puerta del derruido edificio del Liceo 
N? 4, Blanes y Guaná. (1930) 


maturamente. Pero no es sólo el problema 
del adolescente, sino el de sus propias fa 
milias. En aleuna ocasión, el estudiante 
difícil es lo mejor de todo el sector fa- 
miliar. 

Liceo. Una cátedra fundamental: el tra- 
bajo. Y dos amhelos orimordiales: la dig 
nidad y la cultura. Mucho se ha hecho. 
Mucho se hace. Mucho se hará. Para ello 
hay cue facilitar la comodidad. Quien ye 
el problema de afvera, no sabe lo que re- 
presenta el esfuerzo en medios absoluta- 
mente inadecuados. De ahí cue sean fáci 
les las oposiciones sin conocimiento de 
causa. La labor de los liceos se dignísima. 
Cientos y cientos de personas que dedican 
su esfuerzo al mejoramiento de la juven- 
tud y vencen estoicamente muchos toda 
clase de incomodidades impuestas por el 
dete-minismo de los hechos. Démosles am- 
bientes y mejorará todo. Cuando van pa 
sando los años y asistimos a los más va- 
riados proyectos de reforma, pensamos que 
la solución del problema es simple (aunque 
no del punto de vista financiero). Dennos 
hombres y edificios. Que lo demás ven- 
drá solo. 

Y finalmente, que no se estudie por con- 
seguir el BUENO CON REGULAR. Sino, 
pura y sencillamente también, para ir for- 
mando la personalidad en una aspi:ación 
ascendente de cultura. 


3. C. SABAT PEBET 
(Especial para EL DIA). 
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o de 4% año del Liceo N* 4, promcvido totalmente por su brillante actuación, integrado por conocidcs profesionales y 
profesoras de la actualidad (1930) 


de su fundacion, acompañados por el Director, hoy Inspector, senor Eugenio 
Capdevielle. 


tomare 


Un grupo de 2% año de 1948, acompaña ala profesora señora Nieves A. de Larrobla y al protesor E. Rodriguez Mones 
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En esta escana mitológica triunfa una matrona pompeyana en sus vesti 


nm. 


ENTES de entar en matecia conviene 
2 esvablecer cuáles fueron las razones 
gue determinaron la rápida emancipación 
de la mujer en la edad romana, es decir, 
cómo se pasó de la vida de servidumbre 
del período imperial, cuando la mujer vi- 
vía prisionera en su casa dedicada por 
entero al hombre, que eta como un amo 
ás que un marido, al alto grado de liber- 
tad que alcanzó en todos los aspectos, de- 
terminando, como veremos, una decadencia 
moral de toda la sociedad. 

Fueron muchas las causas que contribu- 
yeron a esa total modificación del espíritu 
de la mujer romana y pompeyana, pero es- 
perialmente la ausencia de hombres em- 
reñados en guerrear años y años, fontí- 
nuamente, durante largos períodos que 
obligaban a las mujeres a resolver por sí 
mismas todas las cuestiones relativas a sus 
casas, solucionando los más diversos pro- 
blemas: pagar impuestos, administrar, man 
tener relaciones diplomáticas, hacer vida 
social, y en fin, cuantas cosas antes reali- 

aba el hombre mientras que ellas se li- 


Un arisiocratico comercio de la época, para la venta de pertumes. Los escritos indican el 


mitaban a ser fieles custodias del hogar 
común y de la propia moralidad. 

Se comprenderá perfectamente que, una 
vez lograda esa forzada emancipación, la 
mujer pompeyana no iba a volver fácil- 
mente a las limitaciones anteriores de su 
propio albedrío, de su casa, y de su fami- 
lia. Además, hay que tener en cuenta la 
influencia que las mujeres pompeyanas re- 
cibieron de las mujeres orientales que lle- 
gaban a Roma detrás de los ejércitos victo- 
ríosos, ricamente vestidas, perfumadas y 
con fina educación. En definitiva, para 
comprender el desarrollo de la historia y 
arte romanos se hace necesario colocar en 
primer término el hecho de que si Roma 
pudo conquistar a los griegos, a los egip- 
cianos, a los españoles, etc., estos pueblos 
supieron, a su vez, conquistar a Roma im- 
poniéndole sus hábitos, sus artes, su con- 
cepto de la vida, Recuérdese, por ejemplo, 
la primera vez que llegaron a Roma mur 
jeres venidas del Norte fascinando a las 
mujeres romanas con sus cabellos rubios, 
21 punto que en el primer momento co 


ncmbre de los perfumes 


en wsias dos darzarinas 


LA VIDA INTIMA DEI 


¡eron a imitarlas pulverizándose con oro 
O para convertir en blonda la morena 
bellera, hasta que tiempo desnués, y de 

Muchas experiencias, llegaron a descubrir 
procedimiento científico por el cual se 
aban su respectiva cabeza 


Estamos pues a tono para hablar de las 
inujeres pompeyanas que vivían en el lujo 
y en la magnificencia en forma superior 
sin duda a las mismas mujeres romanas, 
Y por supuesto a las de cualquiera otra de 
las provincias de Roma. Las modas llega- 
ban con igual celeridad, y todos los capri- 
chos de las romanás eran de inmediato 
adaptados, imitados, y hasta ampliados por 
las mujeres pompeyanas que no querían de 
ninguna manera parecer inferiores. 

Imaginemos una visita a la ciudad de 
Pompeya en la época de su mayor esplen- 
dor. Llegaremos al alba, cuando los habi- 
tantes —no más de quince mil en ese en- 
tonces— todavía estaban en el lecho, de- 
masiado cansados de la alegre velada y del 
vino consumido. Podemos imaginarnos al 
Pretor, o a cualquiera otra personalidad 
por el estilo, saliéndonos al paso para 
acofhpañarnos durante la recorrida, mien- 
tras la ciudad se despierta, se pone en mo- 


“vimiento, los hombres van al trabajo, y 


nosotros contemplamos las calles, las to- 
rres, el foro, la basílica, el templo, el tea- 
tro, las termas, los hornos, las tiendas, los 
termópolis (el bar de entonces) y llegamos 
hasta los muros del suburbio. Damos un 


vistazo a aquella pared blanqueada, ya: 


aquella otra de más arriba, y la de más 


nombre del propietar: 


abajo, y la del costado, todas con inser 
ciones, con epígrafes que por doquieiA 
palabra y aima a los muros de la di 
Hay letreros de toda índole, abundanda Y 
frases amatorias en verso y en prosa] 
satíricos, los burlescos, los Moral 
conmemorativos, y los ocasionales. 
Volvemos a casa. He aquí el atrial 
dueño nos advierte que tengamos cui 
con el perro, “Cave canun” está MN 
sobre el umbral. Entramos, y pasamos p 
el cavedio, el compluvio, el impluMa* 
cubícolo, el sacarrio. Por todas estiiió" 
maras están dispuestos en admirable MN 
vasos, candelabros, lampadarios, estat 
tauebles de toda indole: Es considemiW” 
obre todo, la profusión y la riqueriW += 
arte pictórico: todos los sujetos de la MN 
logía, todos los personajes de la Hi 
todas las escenas caras a la fantasía de 
poetas. han sido representadas con MH 
lla maestría que solamente el arte eN 
medurez es capaz de manifestar. A 
Entremos ahora en ese aposento e 
se realiza la más refinada y laboriosiis 
las artes: el arte de hacerse hermosiki» 
pertenece precisamente al instinto 
nino sin distinción de clases, mi de 
o de la vanidad femenina 
como en un mágico labo: 
cualquiera sea el utensilio que pued 
vir a la más ambiciosa de las 
para corregir la naturaleza del rostiW 
la silueta, aumentando su facultad de 
tornar al sexo contrario. Allí peines, 
jas, cepillos, collares, brazaletes y toda 
se de adornos en los que abundan gl 
samente el oro y las gemas; allí el 1 


o y el La Casa de los Amorini dorados .El nombre deriva dé. 


dos amorcillos. 


Fauno, de estructura y decoracion pompeyan 


MUJERES EN POMPEYA 


lero de la mujer, siempre que e! 
pio no le haga ser sorda, el espe- 
r dicho, un disco de metal tersu 


a» brillante como plata, sostenido 
mango cincelado; allí los más ra- 
entos or.entales. Las ampollas con- 
reciosos cosméticos que sirven pa- 
pÚnos al rostro, con lo que las ma- 
odavia afectas a la coqueteria apa- 
nenos rubicundas; otras contienen 
para que el pá:pado apretado ha- 
cer más viva la pupila; otras con- 
ciertas- tinturas rosáceas que sirven 
rebolar las mejillas demasiado pá- 


ste aposento entra de mañana l: 
rodeada de doncellas con la ma- 
de una reina. Toda obed.encia le 
bligada, cualquier capricho es una 
o aquella mano mórbida sabrá .cas- 
y hasta herirlas armada de un 
A que es como un espadín. Todo 
acerse con gran regularidad: la be- 
e la patrona es mucho más impor- 
que cualquiera otra cosa. Las escla 
hen que pueden encontrar inclusive 
brte si la señora no queda contenta 
i peinado, o del vestido con pliegues 
ade su sitio. 
stamos un poco en hablar del peina- 
e en todos los tiempos ha seguido 
” objeto de grandes preocupaciones 
vida femenina, como lo demuestra 
toria, el arte monumental, y el pictó- 
il arreglo del cabello en la antigie- 
sometía a grandes cambios en todas 
iciones, y no siempre obedecían a un 
' sentido de la moda, sino que fre- 


F 4 encontrada en las excavaciones, replies 


nando 


cuentemente respondian a un significado al 
caracolar, o al coronar la mujeril cabeza, 
dándole intencionadas expresiones a la be- 
lieza del rostro, o disimulándole cualquier 
defecto. Las modas se sucedían, y algunas 
e£dquirieron nombre propio, adotándose en 
Pompeya, sobre todo, las de Grecia y Ro- 
ma denominadas “calantica”, “caliptra”, 
“mitra”, etc. La “calantica”, por ejemplo, 
era una especie de cofia con pliegues caí- 
dos sobre la espalda; la “caliptra” en cam- 
bio era como un velo, igual al de los que 
usaban las mujeres orientales; y la “mitra” 
consistía en la cabellera sujeta con una 
cinta multicolor. Ciertos estilos de peinado 
tendían a disimular algún exceso, alguna 
crudeza de expresión, y otros por lo con- 
trario servían para destacar algún rasgo, 
iluminándolo, diríamos. La mujer pompe- 
yana se servía de alfilerones, y de peine- 
tas llamadas discreminales o discernículas, 
según sirvieran para separar la cabellera, 
o para sujetarla recogid en un nudo, o en 
trenzas sobre la nuca. Unas varillas de hie- 
rro acanalado servían para rizar el cabello, 
o para sujetarla recogida en un nudo, y en 
nombre de “calamistrum”. Era característi- 
ca de la mujer casada el llevar el cabello 
separado. Gustaban las pompeyanas de 
edornarse el cabello, a la moda de las mu- 
jeres de Atenas, usando con preferencia 
la” cinta multicolor que los mantenía ten- 
sos. Algunas pinturas murales ofrecen a 
suestra admiración la cabeza femenina con 
la cabellera dispuesta graciosamente, asu- 
miendo un aire delicioso, extrañamente mo- 
derno, y bien ilustrativo. Diríamos que en 
cierto modo. no sólo era la expresión de 


A 


El arúe dol peinado se daba en Pompeya con maneras muy extranas. La est 
y 
y la pintura nos han conservado ejemplos significativos. 


la moda. sino del alma femenil pompeyana 
en ese período de evolución en que se mo- 
dernizaba abandonando sus antiguas cos- 
tambres. 

Y moderno era en la mujer pompeyana 
el ambicioso propósito de corregir a la na- 
turaleza con toda clase de artificios y apa- 
ratos, unas veces ingeniosos y otras veces 
pueriles, para parecer mejor. Era frecuen- 
te la peluca, y las mujeres de toda condi- 
ción la usaban sin inconveniente alguno, 
antes por el contrario, despertando admi- 
ración entre las otras mujeres si la había 
sabido elegir bien a tono, con sabia armo- 
nía de los atractivos del rostro para ha- 
cerlos resaltar con algún contraste. El tipo 
moreno adoraba, por lo general, convertir- 
se en rubio tiñéndose el cabello con unas 
pomadas especiales o ciertas hierbas traí- 
das desde la lejana Germania, y que se 
equivalían a la actual agua oxigenada. Pero 
las mujeres ricas podían concederse el pri- 
vilegio de dorar sus cabellos sin mucho 
tiempo ni grandes molestias, pulverizándo- 
los con auténtico oro. 

Gustaban las pompeyanas adornarse de 
coronas y guirnaldas entrelazadas de mirto 

violetas, colocadas en la cabeza y en el 


cuello, máxime durante los banquetes, pues 
se suponía que esos perfumes acrecían la 
alegría y moderaban el ardor del vino. 

Llegamos al final del espacio concedido, 
y vemos con disgusto que sólo hemos po- 
dido describir el exterior de la cabeza fe- 
menina, teniendo que dejar para un futuro 
artículo el feferirnos a lo que pasaba en 
su fantasioso cerebro, y la manera cómo 
vivía, y el modo cómo vestía. 

Digamos para terminar que los hombres 
criticaban esa emancipación, y el poeta Ju- 
venal, entre otros, escribió: 

“La mujer que manda ¡cuán fastidiosa! 
Pronto se cansárá de hacerlo en tu casal 
Llegará un día en el que querrá cambiar. 
Pondrá bajo sus pies el primer manto nup- 
cial para entrar a otra familia. Después 
se cansará también de ésa, y volverá a tí. 
Un buen día te la encontrarás en tu lecho, 
que tanto había desdeñado. Pero a poco 
volverá a irse. He conocido a quien en 
cinco años cambió ocho maridos. ¡Magní- 
fico epitafio para grabar en su tumba!” 


Arquitecto Franco DOMESTICO. 


Lingro, 1952. (Especial para EL DIA. 
Traducción de E. A.) 


Casa que por su caracteristica repnasenta el lujo y la suntuosidad de la vida en Porr2e 
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SHERLOCK HOLMES. 


Confieso no conocer la obra literaria de 
Sir Arthur Conan Doyle. Durante mucho 
tiempo, y como la mayor parte de sus lec- 
tores, la serie policiaco - detectivesca era 
una sucesión de “novelas de Sherlock Hol- 
mes”. Y prec.samente por conocer al po- 
deroso detective — yo lo conocía tan bien 
como cualquiera de sus adeptos — conoci 
así un aspecto de Londres que fué, para 
mí, imagen absoluta y fiel de una reali- 
dad. Pasó el tiempo. Mi debilidas por el 
genero “novela detectivesca” fué aumentan- 
do, y a medida que conocía nuevos autores 
y aspectos nuevos de la cuestión, empecé 
a pensar con tibieza en aquellas obras qu 
fueron pasión de una etapa temprana de 
lecturas adultas. Pero el personaje no dejó, 
por eso, de ser realidad. Y lo es aún cuan- 
do admita como cizrtas las críticas de 
Chesterton al poder de deducción; lo e 
aún cuando e”cuentre que no se sos'iene 
coherentement.- su personalidad; lo es por- 
que tiene un fisico, un ambiente, un espí- 
ritu y toda esta estructura se organiza en 
pequeños aspectos bien delimitados que 
son, el sonido de su voz, el ritmo de sus 
pasos, la manera de exhalar el humo “ 


VIGENCIA DEL PERSONAJE 


SHERLOCK HOLMES EN EL 
EL FESTIVAL BRITANICO 


JUE motivo de intensa meditación y ¡0 


raíz de producción extensa para Piran- 


aello, la impertancia que el pe:sonaje fic.o -P 


¿dquiere cuando, logrando una precisión 
arquetípica se independiza del autor que 
lo creara y vive por sí, con propio vigor 
y definido impulso. Bien sabía por expe- 
riencia de dramaturgo que el escrivor pla- 
nea y concieta su individuo imagina.io y 
que éste, una vez nacido a la real.<ad ar- 
tística, vive libremente y acaba por imzo- 
nerse a su creador. Dificiimmente puede el 
escritor controlar eficazmente las m- nudas 
reacciones y la actividad toda de una cria- 
tura imaginaria, si ésta ha sido conforma- 
da con la suf.ciente potencia individuali- 
zadora. El personaje se segrega, crece, se 
agiganta, enfrenta con su voluntad a la vo- 
luntas creadora; puede, incluso, dar al tras- 
te con los propósito de una trama bien ur- 
dida si su genio no casa con el propósito 
de origen. 

Y si esto ocurre en las relaciones de 
personaje y autor, que parecerían tan sen- 
cillos y carentes de conflictos, no es ex- 
traño que pueda el primero imponerse a la 
consideración pública hasta llevar al ano- 
uimato a la imaginación que le diera vida. 

Un fenómeno colectivo así se dió, va'ga 
el ejemplo, con Frankestein, capítulo que 
viene a agregarse a la relación de acciden- 
tes afirmativos de la situación expuesta. 
Pocas personas recuerdan que Frankes.ein 
fué, en la primera película de la serie, el 
autor de un monstruo; inmediatamente, la 
apasionante condición del mismo absorbió 
para sí el mombre del científico creador 
que así pasó a ser el de su criatura. Los 
productores cinematográficos acataron la 
voluntad popular y no erraron al prosum.í 
que todos olvidarían encantados que el 
monstruo había muerto y lo iban a aceptar 
con parabienes, 

El personaje tiene una vigencia avasa- 
lladora. Es él, siempre él; él por encima 
de todo. ¿Quién es el autor de Bertoldo, 
Bertoldino y Cacaseno? Las aventuras da) 
famoso Popeye ¿no subsisten pese a la 
muerte del dibujante que lo imaginara? De 
todos los que conocen a Gargantúa y Pan- 
tagruel ¿quiénes se han interesado seria- 
mente en Rabelais? ¿No tiene más vigo- 
rosa existencia Don Quijote y Sancho Pan- 
za, que el mismo Cervantes? El personaje 
vive eternamente y está fuera de las con- 
tingencias que configuran la miseria hu- 
mana. Goethe será más justo y preciso que 
Marlowe; pero lo cierto es que Fausto su- 
cede a los dos y lo ha antecedido. Evid.n- 
temente fué una actitud provechosa la de 
Dante al presentarse como protagonista de 
sus obras. Y esa es la exitosa vigencia de 
los poetas líricos, a la manera de Amado 
Nervo y de Delmira Agustini, 

Por su parte, todos los autores de histo- 
rietas gráficas saben el ascendiente que sus 
“monos” adquieren sobre el público. El 
mayor volumen de la corresponsencia por 
ellos recibida es para los seres ficticios, no 
para los dibujantes. 

Y cuando, por su parte, un hombre se 
encara en un personaje —+e] caso de Char- 
iot-— librarse de él es un problema disíci! 
de solucionar. 


p-. 
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Reconstrucción de la casa de Sherlock, Holmes, conforme a la descripción de la obra de 


dentemente, más universal. Uno ama y 
valora a Mr. Pickwick cuando se ha intro- 
ducido en el ambiente inglés. A Sherlock 
Holmes se lo quiere desde fuera; y su uni- 
versalidad no impide que siga siendo pro- 
fundamente inglés —su flema, su pipa, su 
perfil son aspectos del prototipo de lo que 
ze considera mundialmente por tal; — los 
personajes de Shakespeare, en cambio, tie- 
nen por ámbito el universo; son arquetipos 
evadidos o evadibles de la ínsula; hasta 
Falstaff puede escaparse de allí. Por eso 
fué medida inteligente recurrir a Sherlock 
Holmes, cuando en el Festival Británico 
de 1951 se quiso rememorar una figura 
de absoluta adecuación al carácter de las 
fiestas. 

A Verona, los turistas iban buscando la 
tumba y el balcón de Julieta. (Las más 
serias deducciones admitían que los perso- 
najes de la tragedia tuvieran raíz de rea- 
lidad y la búsqueda no era pretensión tor- 
pe). Los italianos les inventaron esos lu- 
gares, le formularon una leyenda y las 
inglesas histéricas pueden llorar ahora de- 
lante de un sarcófago de mármol que has- 
ta hace pocos años servía de bebedero pa- 
ra caballos en la vía pública. En Strafford 
on Avon los ingleses, por su parte, fijaron 
la residencia de Shakespeare y de la fa- 
milia de su mujer mientras se discutía la 
existencia del gran poeta y éste tenía un 
romántico halo de posible ficción. Ahora 
la afirmación ha sido más audaz. Todas 
saben «¿ue Sherlock Holmes es, sólo, per- 
sonaje; no se ha pensado siquiera, seguir 
las huellas de un antecedente verdadero, 
cuando se tiene la absoluta seguridad de 
aque Conan Doyle lo extrajo de su imagi- 
nación. Nadie puede, por tanto, aspirar a 


Británico”. nor Michael Weight. 


tabaco, la gorra, el gabán, etc. Y así existe, 
aun cuando no existiera ya el ambiente en 
el que él vivía. Pero, no obstante, y para 
machacar en su realidad, el Londres que 
uno ha conocido a través de sus novelas, 
está presente y parece que no tiene ánimo 
de desaparecer. Yo viví en él. Y cualquiera 
pued> hacerlo, pues está disperso en la 
inmensa urbe. El primer día que llegué a 
la capital inglesa y me instalé en un tran- 
« quilo hots] de Baywater volví a Sherlock 
Holmes (claro está que no pensé en Co- 
ren Doyle). Su calle silenciosa, de viejas y 
severas casas apartadas de la acera crn pa- 
tios de carbonera, todos ellos con sus b'an- 
cas escaleras y sus rejas severas y negras; 
mn policeman grande, adusto y amable, ca- 
minando por la esquina; una anciana que 
pesa; un niño que corre. La tarde gris. Yo 
ya conocía eso. Era una comprobación de 
ambiente anticipado, tan real como el per- 
sonaje que me lo dió a conocer, con la sola 
Ziferencia que esta versión palpable, pod:á 
ser destruida y la otra subsistirá a esa -d-s- 
trucción, si ocurre. 
* 


Para el londinense, Sherlock Holmes es 
tan popular, como entidad humana, como 
lo son los héroes de Dickens, pero es, evi- 


visitar la casa del detective. Pero lo cierto 
es que hay una dirección real donde bus- 
carlo: es el N* 221 B de Bake Street: La 
calle no se parece, hoy, a la que todos 
supieron ver en las descripciones de sus 
novelas; el edificio, incluso, es de muy re- 
ciente construcción. No importa: allí en el 
primer piso, a la derecha, tiene que encon- 
trarse el estudio cálido del personaje. No 
hay asociaciones realizadas en función de 
él? Son la “Sherlock Holmes Society of 
London”, la “Baker Street Irregulars ot 
New York” y otras de Canadá, Dinamarca 
y Japón. También está su dirección. Se 
hizo, entonces, su casa. Y su realidad se 
afirmó entonces más, por unos meses. Por- 
que Sherlock Holmes sigue siendo una rea- 


* lidad, hoy que la habitación ha sido, segu- 


ramente desmantelada y, quizá, una ofici- 
na cualquiera ocupa el misterioso lugar e 
Buker Street. La rememoración fué, por su- 
puesto completa y no se olvidó a Conan 
Doyle que lo escribiera, ni a Basil Rath- 
bone, intérprete de su mejor versión física 
en el cine. 

La mezcla de ficción y realidad tuvo 
una excelente dosificación en las amplias 
vitrinas de la muestra; a la fotografía del 
autor y de sus intérpretes del teatro y del 
cine, (Holeer Madsen —danés, 1908 y 
1910—, William Gillete —1916—, John 


+ 


Barrymore —1922—, Eille 

1921 al 23—, Clive Brook TN 4 
mond Massey —1931-—, Rober RA 
1932—, Reginald Owen —1933-— Pp 
Albers —1937—, Arthur Wontner ¡gus 
al 35—, Basil Rathbone —1939 al e 
a la serie de autógrafos y de Primeras ), 
ciones en todos los idiomas se sumadas Le 
caricaturas del personaje, las cartas 
éste recibiera como tal, y las pruebas ye 
sus actividades memorables: varias 

de fuego de admitido pedigree, la 

te del “Silbido Fatal”, la orquídea de 
moor, los zapatos de Openshaw, la e 
posa del Mastín de los Baskerville, la pu " 
gigantesca de Sumatra, el bisulfato de ba. 
rita, el diamante azul... 

Luego estaba su habitación. La j] 
ción del “Punch” es clara. Mr. 
Weight configuró un ambiente que 
el milagro. Consiguió eliminar de la 
tación presentada al público —y lag colas 
se hacían lógicamente interminables— el 
carácter estereotipado de un local-museo, 
Por enmuestn nn se nrevia-sn Fermer da 
cera. Pero tampoco correspondió al vacío, 
La calidez estuvo, entonces, en la precisión 
de los detalles que fueron destacando la 
presunta vivificación del lugar. Echar 
ojeada a aquel interior era meterse de 
rondón en la intimidad de un ambiente 
que sus ocupantes acababa: de a * 
Y debió ser el suyo un abandono súbito 
y muy reciente -—permanentemente re 
ciente— pues quedaba en el sitio el rastro 
emociona! de una estancia que se 
so más 1. El fuego de la: chimenea Ca- 
lienta la itación; en la mesa se encuen» 
tra el servicio de té; dos tazas servidas 
con restos desigualés de líquido; una ga- 


lletita mordida queda sobre la mesa. Si- 
guen abiertos un libro y el periódico de 
ese día de fines del siglo pasado. La al- 
fombra gastada, otros libros, tubos de en- 
sayo, cartas abiertas (y no se encontrará 
un libro exótico a las condiciones de los 
habitantes del Jugar); los gabanes, la go- 
rra y el sombrero. Y esa previsión tan ad- 
mirablemente infantil de un detective ge- 
nial: un busto en la ventana iluminada. Se 
siente a She lock Holmes y a Watson. Uno 
comenta en secreto. No se podría violar 
el ambiente con exclamaciones; no se pue- 
de tampoco permanecer mucho tiempo 
allí, y esto no sólo porque hay conciencia 
de que la cola apura; también por el te- 
mor de que nos “sorprenda el personaje 
en su retorno. o 
No extraña el éxito de este aparente 
mente trivial aspecto de los actos del Fes- 
tival B'itánico. Un hecho tan simnle, tan 
nimio, encerraba toda una filosofía. No 
era, tan solo, afirmar una ilusión; en cuan- 
to se aceptaban los hechos, se superaba el 
poder de la imaginación. 
Fernando GARCIA ESTEBAN 


Las ilustraciones provienen del catálo- 
go de la Muestra en Abbey House, 221 B 
Baker Street, London NWl. 
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Conan Doyle, realizada para el “Festival H > 
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tante comunicación con 
bficio que él atiende y soluciona con presteza, dandc 


Paisaje 


EXPOSICION 
MEISNER 


EISNER es un pintor de probada fuerza de vo':rtad 
y de deseos de vencer las diliculiades. Esto, ] 
ibíamos dicho a traves de sus varias <xpos.Cci.n-s, en 
que poco a poco fué salvando los problemas que se 
¡presentan a todo aquel que quiere guiarse por «l cami 
de lá naturaieza, sin desviarse en la búsqueda de: 
ros problemas plásticos que no son del caso men.i-nar. 
hrque ante todo, Meisner ha d=dicado toda su atención 
j paisaje y el paisaje tien= farzosamente en la natura 
ha el maestro más certero y fiel. Este pintor, trabaja 
lr incansable, buscador en el paisaje de todo lo que 
repres2nte un camino para plasmar su cuadro, ha su- 
ado en horas de verdadero sacrificio, lo que el tiemo 
> le podía deparar sino medianamente. Asi le v.mos, 
imero por los alred «dores de Montevideo, por el pu*.to. 
intando grabados y escultura, pintando pegu ños paisa- 
s y presentándose con éxito en nuestrcs sa .nes 0 ia: 
s. Todo el aprendizaje que reunió Mesnzr le sirvió, 
ara luego de recobrarse a sí mismo, salir por la cam- 
aña y más, fuera de fronteras, hacia las provincias ar- 
antinas. No hace mucho le vimos venir cargado d- niev=s 
a sus telas desde un viaje a Bariloche. Es pues el pintor 
'ÍÑ emprendedor, un hombre con ant cedentes europeos, 
lue se mueve con el temperamento de aquellos seres 
lue vienen de siglos con la tradic.ón de la aventura 
"orque bien mirado, estas aveniu.as de M.isner hacia 
ajanos lugares le deparan satisfacciones que lueg> se ven 
incuadradas dentro de su sala taller, donde además de 
lintor es propietario de su Galería, y en ella exhibe esos 
rozos de paisajes que con tanto anhelo recoge en sus 
rajes. 
Meisner ha adquirido facilidad de trazo y su cons 
la naturaleza le ha dado un 


a los distintos planos de color, una hermanandad en la 
que hace jugar con fino pincel ramas y toques de hojas 
que muev=n la masa de color. Naturalmente que este 
estado en el valor de la pintura de Meisner ha llegado 
luego de ir comprendiendo el pintor el sabor de la fac 
tura. Este no ha llegado aún a una faz pictórica neta, 
pero se sostiene con marcados adelantos, y si ponemos 
frente a los cuadros de hoy, sus anteriores, veremos cc mo 
el pintor ha ido evolucionando hacia una mejor calidad 
A nuestro entender, una de las cosas que Conspiran 
contra ello es el afán del pintor da trabajar en cuadros 
de grandes dimensiones. Es difícil lograr la armonia 
conjunto en un paisaje de tal tamaño, porque al ser 


rectamente tomado del natural como lo hace Meisner, 
y luego terminarlo con los atributos pictóricos n-c sari.s 
éste se mantiene débil en muchos puntos, y se des:o- 
necta el total, por d2dicar el pintor atención a unos pla- 
nos, y no encarar el mismo criterio en los otros Pero ésto 
se debe a que todavía Meisner no ha llegado a una ma 
durez que le permita — dentro sizmpre de sus val.res — 
triunfar asiduamente cuando esgrime piezas de tamaño 
grande. Abona nuestra aseveración, el hecho de que en 
telas más pequeñas, es muy superior su resultado, ya que 
consigue mantener, no sólo el equilibrio total del colo- 
rido, sino que, además el dominar el cuadro, le permite 
trabajar con más des-amso y serenidad, y recabar un con- 
cepto mucho más pictórico y sobre todo, entonar más 
finament2. Pero a su favor están aigunas telas grandes en 
las que ha podido llegar a encarar todo un colo ido bien 
dispuesto, y ello da la pauta de que seguramente, con 
la voluntad y las condiciones del pintor, llegará a gene- 


ná 24 > m4 Un pz 
Paisaje. 
ralizar sus dotes totales, y a tzrm.nar un cuadry con- 


ciente de todas sus dificultades. En la presente muestra 
yue expone en Galería “Ars”, mos muestra 30 paisajes 
de Tavvarembó, Minas, Laguna d-1 Sauce y otros bell 

parajes. en los que saca partido su elección en el senti 

panorárcico unas veces, otras en escalar los planos, 

muchas en salvar rincones de hermosas .característic 

en los que están caminos rojos con v getación verde in- 
tensa, cielos celestes y grises, detalles pintorescos que 
Meisner sabe captar muy bien. Nombraremos algunos de 
los cuadros que mejor nos han imp esionado de esta 
exposición a la que ha llegado el pintor con la sezuridad 
de superarse aún en próximas presentaciones, ya que 
está en sí mismo ese don de lucha y no de fácil confor- 
mación . “Camino en Campaña”, “Camino en el Prado”, 
“Camino en el Sol”, el numerado 32, y los que ncs dan 
paisajes de “Sierras”, “Sauces”, “Villa Serrana”, “Ar:oyo 


en Villa Serrana” y “Punta Fría”. 
E. V 


Camino del Prad: 


, ms . - a: 


El agente Juan María López, que individualizó 
autor de bárbaro crimen, fué ascendido por las autoridades al árado inmediato, reg. 
lizándose una sencilla pero ejemplarizante ceremonia en el Ministericr del Inte 
rior al premiársele, Aparece en la nota recibiendo las felicitaciones del Dr, Pusco. 


INFORMA CION LOCAL 


. 


y capturo a un monstruoso sujeto 


A 


CABEZA DE VIEJO 
CARLOS E SAEZ 


Se realizó el homenaje que sus amigos y compañeros de EL DIA dedicaron a Ma 

nuel Caballero, en el primer aniversario de su fallecimiento. En el discurso pro- 

nunciado por el Sr. Eugenio Alabán, se destacaron ¡as grandes cualidades 
les.que lo adornaban y lo hicieron tan querido. 


persona 


Demostración en agasajo al Dr. Francisco M. Pucci, ofrecida por numeroso Éupo 
de amigos con motivo de su partida para Europa para asistir al XI Congreso D>ntal 
Internacional, que se celebrará en Londres, y al que concurre como delegado oficia! 


CORPINO SIN BRETEL — MODELO N* 062 
FAJA CALIZON MODELO N” 835 
CORPIÑO CON BRETE+ MODELO N' 290 
FAJA * MODELO N* 834 


EN VENTA 


EN LAS BUENAS CASAS 
DEL RAMO 


Alumnos del Liceo de San Ramón, acompañados de algunos profesores, 
la redacción de EL DIA. 


vistando 
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Cuerpo de taquigratos del Palacio Legislativo rn la visita realizada al Presidente del Senado, doctor Alteo Brum, como uno de los actos del 


> A ceremomaáal del cente- 
nario de la fundación del meritorio cuerpo en las Cámaras 


Toque de diana al izarse la band>ra el día 19 de junio «=n la Escuela de Pract Alumnas y maestras del Instituto Normal visitaron el Asilo Piñeyro del Campo 
“Evaristo Ciganda”, de San José, que dirige la señorita Rita Elena Bordato obsequiando a los huéspedes con golosinas, ropas y alimentos, en un simpático acto 
de solidaridad humana. 
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Alumnos de la Escuela situada en la calle Gaboto y Guayabos, Delegación de Estudiantes de Química que a bordo del “Surrento” realizan un viaje de 
en el acto realizado conmemorando el “Natalicio de Artigas”. el 
día 19 de junio pasado. 
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Actos del festival del Jardín d> Infantes WN? 1, “Enriqueta Compte 


iqué”, realizado el domingo anterior ¡ . . E 
- nao ludar fondos con e e ¡era gi A Mi ai Reunión de artistas uruguayos en homenaje al tallistaen madera Illanes, que proximamente realizará una 
par ecal a la ay “us e e 
preclara educacionista. ¿ . exposición de sus obras, y al que se agasajó en la casa ¡del señor Mario Susena 


La inteligencia de Juana de Asbaje 


MWYO es la suya aquella ciencia, casi siem- 

pre infusa, del poeta que amanece con 
tal don irremisible. Especie de facultad adi- 
vinatoria, tacto para molsear las formas 
del misterio, inocente y _como milagrosa 
virtud para descubrir las relaciones inespe- 
radas entre las cosas, que para la mayoria 
de los hombres se quedan en sus propor- 
ciones vulgares o no logran salir de las le- 
yes de la física. 

Si hemos de creer en las desiguales sor- 
presas del genialismo, asistimos aquí más 
bien al equilibrio, no exento de desazones, 
de arrebatos que se ocultan en gracia de 
su sereno gobierno, de la inteligencia. Sus 
actitudes y sus escritos guardan de tal mo- 
do las proporciones reguladas por esa ap- 
titud que apunta en la Monja de Méjico 
desde sus aleteos infantilos, y si su in- 
fluencia parte de esa rara claridad teoló- 
fica que ilumina sus pensamientos o de la 
gracia letrada con que aligera y adorna la 
palabra, bien se cuida de que sus contem- 
poráneos le busquen con la distancia que 
impone su decorosa modestia y su tema 
repetido de no merecer, que detiene en el 
gire hasta el enojo subconscient2 de los 
que no pueden admitir la superioridad de 
los otros. 

Por cualquiera de los aspectos que sea 
examinada, domina en su vida el amor al 
estudio. Como lo que ocurría, casi sobie la 
misma legua del tiempo, a D, Miguel de 
Cervantes, la escritora della Nueva España 
lee todos los libros que a mano encuent.a. 
Y si en el caso del padre del Quijote, a los 
primeros ensayos de su poesía med.da, co- 
rresponde la época de su estancia en el es- 
tudio del único profesor que se le conoce, 
López de Hoyos, pero después de que hu- 
biera dado con los libros viejos y los fol.e- 
tos de la víspera, en el de Juana Inés de 
la Cruz, la loa religiosa que imagina y me- 
Gita, que versifica y redondea, antecede a 
su disciplina de latines y a toda conforma- 
ción de métodos, cuya ausencia declara en 
aiguna vez, a m.-dias descontenta y satis- 
fecha. 

De tan insistematizada y numerosa prue- 
ba, han de brotar los mejores aciertos así 
de su poesía y de sus libros, como de su 
trato con las gentes. Ese varío andar es el 
secreto de su gracia, de esa desenvoltura 
que a veces la emparenta con el ascetismo 
alegre; de la variezad de sus conversacio- 
nes que le prestan ciertos rasgos de uni- 
versalidad; de su pol:gráfico destino que 
hace pensar en el aprendizaje de la sabi- 
duría... 

Declara que conoció diversas cosas, sin 
tener para alguna particular inclinación, si- 
no para todas en general. No quiso elegir 
determinada facultad. Casi a tiempo pens- 
aba en libros heterogéneos, dejando uzas 

terias por las otras, y si a tales «bras 
- llevaba la conciencia del estudio, a s 
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OR SABOR 
E DIGIERE FACILMENTE 


le conducía la musa ligera del pasati:mpo. 
Se sigue — dice — que he conocido mu- 
chos asuntos y hada sé, y como para ds- 
culparse de sus ejercicios simultáneos o su- 
cesivos, acude a la sonriente imagen de que 
cuando se mueve la plufha descuñsa el 
compás y cuando se toca el arpa, el ór- 
gano queda en sosiego. 

Siempre ha de verse a la monja bajo el 
rosado resplandor de los amaneceres, o 1 
la luz de la vela del recio pabilo, l-yendo 
todos los libros o animando los suyos con 
u; fresca espontaneidad que -n algo le 
apivxima a Santa Teresa, o prendín”' se 
de los gustos de la época, en una forma 
en la que.se alían así la transposición 
gong: como la sutil:za del conceptismo. 

Alguno ha escrito de esa lectora sin tre- 
gua, sin lograr el elogio de aniítesis d 
erudita un poco Jesarmónica y de la de yo 
luntad de ágil Lrismo, en ocasiones ence 
rrada entre los metros y las estrofas, ¿ue 
sor Juana de Asbaje, llegó a la tierra como 
con el alma vieja. 

Vale, sin embago, la frase, para medir 
sus impulsos que parecen venirse de un= 
mayor distancia; la magnitud de 3u memo- 
tia que sz hubiera dicho elaborada en un 
proceso «e madureces; su cordura de 
Abadesa vitalicia; su movildad de niña an- 
cestral cuyos gestos y palabias estaban co- 
mo modelados por el paso de antiguas ge- 
neraciones. 

Su libro editado en Madrid con esos lat- 
gos titulares del Siglo XVII, que insinúan 
casi el exorsdio de un prólogo, desarroila 
ia Inundación Castálida en la que renova- 
mos el aprec.o del encanto vario pero uni- 
ficado por el hilo de un temperamento, de 
la Musa Décima. Los sonetos y las redun 
dillas, las liras y las silvas, y a poco del 
ascenso hacia el filo de la estrella, el epi- 
gramático decir quese “escubre en las in- 
conformidades del vulgar cotidiano. 

Su andariega inqu.etud encuentra el es- 
cenario de las comedias de capa y espada 
y cerca de las teológicas imaginaciones de 
Calderón, traza sus autos sacramentales. 
e:necialr: nte El Divino Narciso, uno 
lo más bellos, en opinión de Vossle: 
lá literatura española puede presentar =n 


UNA INSTITUCION 


L/ vida de toda gran ciudad, la dinámica 
del crecimiento de los mudernos nú 
cleos urbanos, tienen aspectos in. ospecha- 
dos, que no aparecen mu en los f.í0s núme- 
ros de las estadisticas, mi en las cróni.as 
periodísticas que cada día van señaland. 
los acontecimientos del vivir ciudadano, 

¿Cuántos animales domésticos viven en 
Montevideo? 

¿Cuántos mueren anualmente? ¿Cu'ntos 
son abandonados en las calles de nues'ra 
ciudad? 

Quizás en su proporción de habitan'es, 
wtevideg no debe tener más pe: y 

; Que cualquier otra Capital, aunque 
puede presumirse — y así algunas críni- 
Cus antiguas lo certifican — que la akun- 
da: de carne de consumo fué factor de- 


y 


eta A 
Sistematización de albergues dentro 
del refugio de la calle Propios con 
capacidad para 100 animales. 


el génaro. No solamente una br.sa biblica 
es 'a que revuela por sus descripcion>s, 
porque Narciso se perfila con líneas sain- 
monicas y el símbolo, a través de la dis 
quisición y de los incidentes, va precisán 
dose, sucesivament2 misterioso y claro, apo- 
yado por la mús.ca verbal, que aquí da 
casi en el centro de su equilibrio, Justo, 
por lo mismo, que Se haya insinuado su 
feliz repaso por los campos del Cantar de 
ios Cantares. 

Seguirla es ver, a cada paso, su incol- 
mada ambición de conoc.miento. Por eso 

que también pudieron definirla, en par- 
de ardua femi- ita 


te, esas redonsillas 

(hombres necios que acusais —a la m:,er 
sin razón...), o que se hubizra « 20, 
con sólo la cita de una de esas as 
que le salían fác.Imente, según Cir 


“hasta en sueños”, reflejar el caso de su 
voluntaria, de su irresistible vigilancia en- 
tre los libros, no obstante su diestro don 
Fara ponerse junto a las cosas que intere 
san más de cerca en el simple o complica 
do proceso de la tierra: “Fuerza es que os 
llegue a decir — que sin salud llego a 
estar —de vivir para estudiar —y no es- 
tudiar el vivir”. 

Pasa de sus villancicos a sus loas oca- 
sionales, mientras la religiosidad apunta 
ofrecimientos para el rosario de la Virgen 
dz Dolores, ejercicios para novenas, o en- 
reda en latines el conceptismo de su Noc- 
turno Alegórico. Compone hasta un Tra 
tado de Música y llega a propuestas c mi 
la de que “es una línza espiral y no un 
círculo la armonía”. 

El fervor de esa buscadora de luz ascien 
de hasta el poema que se ha cons derado 
sobre todo por la crítica moderna, cum> 
su obra más lograda, hacia los versos de su 
Frimer Sueño. S2 desarrollara en ells una 
de las más afortunadas imitaciones del 
Góngora de Las Soledades, es allí en Jon- 
da la aspiración envclv nte de Sor Juana, 
su gran ámor por la sabiduría, al anzan 
todo su poder de a“ivinaciones y de re2- 


"Ni es. Aquel sueño se traza sobre mira- 


je niversales que tratan de rasgar s 5 
ro=smas, circula por las esfzras alimen: n- 
dos: de una suerte de música pitagóri- 


MERITORIA 
LA SOCIEDAD PROTECTORA DE ANIMALES Y PLANTAS 


Cisivo para que practicamente no existie e 
Casa, que no albergara a'gún animal, moda. 
lidad que todavía subsiste. 
Afortunadamente el sentimiento ceritasi- 
vo y generoso de nuestro pueblo, se ma- 
fiesta en el cuidado y amor a los anima- 
les, pero aún así frent= a su número, aley- 
nos de ellos son abandonados en la víz pú- 
blica por razones de vejez o enfermedad, 
que traducen esos dolorosos cuadros, que 
delatan miradas de miedo y rutas inci rtas. 
Recoger solícitamente estos anima'es 
realizando una labor ímproba, incluso para 
la defensa de la salud pública, destinán- 
delos a un seguro refugio, donde se 
presta atención veterinaria, y se les propor 
cionan adecuados alimentos, es la ge: :óu 
que cumple la Sociedad “San Franc sco de 


Camioneta pata el servicio de recc- 
lección de animeles domésticos er 
la via pública.” 


Asis”. Sus 
abarcan una superficie de más de 4.000 
metros cuadrados, sobre la calle Propi * 
en la zona d21 Buceo, donde se alojan 1000 
animales con servicios veterinarios, v=hícu- 
los para recoger animales en la vía pública, 
señalan un rasgo generoso de nuestra ciu- 
dad y una obra de emotiva apreciac ón. 


docotr Manuel Bianchi Varese, empeñada 
en tan noble labor aspira además a pr cu 
rar una Ley de protección a los anima es, 
la instalación de un Cementerio, e incluso * 
estudia la posibilidad de utilizar a los pe- 


JUANA INES DE ASBAJE 
(De un retrato de la época) 


y explora en' la terrenidad del hombre, en 
s pulmones «e esponja, en su corazón 
Cue trabaja para aspirar e imp:ler, en su 
cerebro en donde “opera la milagrosa le 
ciérnaga, en su hígado que elabora los 4% 
tídotos y la amargura. Poema oscuro para 
los claros analistas de otrora, y el más 
acorde con las desazones que nos acechan 
en el prosente, viniéndose desde la cents 
ria que conoció del soliloquio de Segig 
munso de Calderón de la Barca o de | 
palidez mistericsa del Hemlet de Sh-keg 
peare, plantea alguna de las anticipaci-nes 
de la angustia del doctor de Goethe. que 
vacila entre el ángel y el diablo, entre 14 
juventud y la sabiduría y busca entre los 
horribles carbones la salvada luz del dise 
mante. ¡ 

Augusto ARIAS. 


Especial para EL DIA). 
Juito, 1952. 


modernas instalaciones qe 


La Comisión Directiva que preside el 


| 
como dedores de sangre en casos ur- 
entes y accidentados, 
y 


; de perros dotadas de pavimento 
y cercado. 
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DENTRO DEL TUNEL VIO” TARZÁN 
UNA ENORME ROCA EN PRECARIO 
EQUILIBRIO JUSTO ENCIMA DE LA 


YA 


DEL TRAICIONERO PASADIZO. 


. LUEGO, DESPUÉS DE HORAS DE 


LA LU 

TIO DICK, OBSERVO NARCO rA 
SAL! 

TODAVÍA NO FERON DE AFRÍCA” 
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De lunes a viernes a las 17.30 


“EL CLUB DE LCS TARZANCITOS” 


DEO absolutamente gratis para todos los niños de la República y 


'""LAS AVENTURAS DE TARZAN”” 


econ las dramáticas escenas en la selva en la espectacular serie radial 
para deleite de chicos y grandes. 


(Oúdas cortas) Dirección del pregrama: Taño Bermúdez 


REVIVIENDO A SUS COMPAÑEROS, TARZÁN LOS CONDUJO A TRAVES 
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DE_ARRASTRARSE 

'CABORIOSAMENTE, AS bl EMERGIERON A 
Z DEL SOL.. LA Eo: “OH? 
L FIN ESTAMOS 


SONRIÓ.*Si, CASI---PERO 
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RHN SA 
Nuestras ventas 
| extraordinarias 
del mes de Julio 
han repercutido 
en t0dos tos hogares 
Seguimos 
impresionando con 
- nuevas ofertas en 
todas las seccio- 
nes, destacando 


VISITE LAS 
VIDRIERAS DE 
OFERTAS EN 
- NUESTRAS 

-TRES CASAS 


Av. ABRACIADA 2302 
Av. Gral. FLORES 2341 
Ay. 18 de JULIO 1601 


Clientes 
del Interior 
hagan sus pedidos 
contra reembolso 
a CASA MATRIZ 


Av. AGRACIADA ¿ES 
2302 y M. Sosa ¿E 


S SOLE 0S 


FORRO de seda, buena 


calidad, en to- 1,00 
0 


dos los celores, 
ura lana, 


el metro a$ 
GENERO de 
en los tonos de 10 
moda, el metro a $ 

. 
BOMBASI francés, colo- 
res firmes, indicado pa- 


ra ropa interior 80 
cl metro a .% 
> l. 


GENERO escocés tipo 


reps, gustos novedosos, 
ancho 80 cmts. 2 80 
el metro a 

$£. 


20 o/o de descuento en 
todo el surtido de góne- 
ros de lana, paños y 
astrakanes. 


lo 


SECCION 
SENORAS 


BOMBACHA cn algodón 
platinado con puño cen 


jersey de seda, 
talles 46 al 52.) 20 


c/u a 


DELANTAL amplio de 
algodón con guarda es- 


tampada, colo- 90 
res firmes, c/u a $ 
> 


POLLERA en género de 
pura lana, colores azul 


marrón y negro 2 
talles 44 al 54, 1 
s*. 


c/u a 


BLUSA en seda, delica- 
dos colores a rayas, cue- 


lo y puños de 
piqué, talles 44 ¿9 50 


al 54, clu a 


y 


Re 


CALCETINES en fanta- 
sía, algodón y seda, muy 


durables, el 10 
$0. 


par a 
PIJAMAS de franela, en- 
vivados colo- 

res beige y 1 380 
gris, c/u a $ . 


CAMISETA manga lar- 
ga en algodón interlok, 


mE calidad, $3 20 


CALZONCILLOS en al- 

godón interlok, 

haciendo juego. ¿3 40 
S o 


c/u a 


MEDIA sport tipo mor- 
ley, con puño elástico pa- 
ra niños de 6 a 14 años. 


Talles 10 al 14 
a $0.90, 6 al 80 y 
9, el par a $0. 


BOMBACHA de algo- 
dón, interior atelpado pa- 


ra niñas de 2 a 
14 años. Talles 100 
2 y 4, clua $ 1. 

Aumenta $0.10 c/2 talles 


BLUSA combinada en 
buena gamucina para ni- 


ños de 2 a 16 
años. Talle 2, 1 60 
c/u a $ . 
Aumenta $ 0.25 por talle 
ABRIGADA bufanda en 
paño de pura la- 

ma, color unifor- $ 1 15 


me, Cclu a 


SECCION SECCION SECCION ; 
TEJIDOS HOMBRES MERCERIA ME 


MEDIAS de seda bem. 
berg, malla gruesa, todos 


los colores y ta- 65 
les, el par a 
$ 1. 


GUANTES de lana con 
puño fantasía o 
cardado, codos ¿4 15 


colores, el par a 


PAÑUELOS en gaza de 
seda natural, va 
ricdad de colo- 


res lisos, c/u 52.20 


BONITO plato de ador- 


no en loza inglesa, ori- 


ginales diseños, 
con borde do- A 00 


rado, c/u a 


DE DESCUENTO EN TODO EL 
SURTIDO de GENEROS de LANA, 
PAÑOS Y ASTRAKANES. 


SECCION ARTICULOS 
PARA EL HOGAR 


BAYADERA ea 


ra Colchas y Cortinados, 


variedad de di- 
150 


seños, ancho 
0.90, el metro a $ 


MANTELITOS america- 
nos en fina tela estampa- 


da, colores fir- 
mes. Medida: s4 00 
. 


1.30 x 1.30 cfu 


COLCHAS blancas, tipo 
panal, muy la- 

vables, para 2 1 (50 
plazas, c/u a$ . 


ALFOMBRAS de lana 
sintética, procedencia Ita- 


liana, gustos 00 
novedosos, el $ 1 
. 


par a 
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